
1. ¿ Por qué hago lo que estoy
haciendo?
2. ¿ Cuándo durante el día me
tomo unos minutos para hacer
un “simple chequeo” de mis ac-
ciones?
3. ¿ El amor de Dios es una
motivación para mis acciones y
decisiones? ó ¿ es algo más?
4. ¿ Cómo podría mi vida bene-
ficiarse de una simplificación de
mis motivaciones?
5. La conversación es otra for-
ma de practicar la sencillez.
¿Soy sincero y franco cuando
hablo con los demás?
6. ¿ Hay cosas en mi vida que
substituyen mi necesidad por
Dios? ¿ Cómo necesitaría sim-
plificar mi vida práctica ?

Simplicidad
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

Chritian Krokus



Tómese pocos minutos varias ve-
ces en el día para revisar sus acciones e
inter-acciones y de esta manera pregúnte-
se si su objetivo ha sido o no, el amor a
Dios y a su prójimo. Esto observado por
Santa Juana de Chantal, debería producir
una cándida sencillez que nos vuelve
templados y amistosos con todo el mun-
do.

El gran don de la sencillez es la
claridad con la que uno ve la vida. Las
personas sencillas tienen una base fuerte
de fe dirigida a todas sus decisiones por
tomar: “ ¿Por esta acción demuestro mi
amor a Dios?

En esto ellos desllavan el poder y
la promesa de hasta las más ordinarias y
aparentemente insignificantes acciones
de bondad, civilidad y caridad. En resu-
midas cuentas, simplicidad se trata de
tener una navaja afilada de conocimiento
de no sólo lo que uno hace pero el por
qué lo está haciendo.

¡Oh, santa simplicidad! Nosotros
aceptamos con mucho gusto la ignominia
y el poder de ser personas sencillas en un
mundo complejo. Lo que hacemos es
agrandar o disminuir por lo que hacemos.
Recuerde: “Bienaventurados los de co-
razón limpio , pues ellos verán a Dios...”
en su mundo, de ellos mismos y en el del
uno al otro.

La Espiritualidad Salesiana dicta
que nuestra intención para cualquier ac-
ción debe ser el amor a Dios y a nuestro
prójimo. Lo que compremos o venda-
mos, en nuestro centro de trabajo, a quien
amemos o cómo vivamos debería estar
siempre guiado por el resuelto deseo de
crecer a la imagen y semejanza de Dios y
no por una multitud de motivos difusos o
confusos.

Muchas personas parecen estar
motivadas por amor a sí mismas, amor a
las cosas, al poder, etc. y esto lo demues-
tran en sus acciones. Aún, no es razona-
ble esperar a que uno pueda eliminar
completamente sus motivos confusos: el
buscar el primer puesto, ciertamente es
fácil para la mayor parte de nosotros.

Una sana simplicidad espiritual se
preocupa por purificar la intención de
nuestras acciones. Una buena pregunta
para hacernos una y otra vez : “Por qué
hago, lo que estoy haciendo?”. Note que
no se hace mención de sentimientos o
deseos, sólo de la intención para actuar.
La conciencia premeditada de este por
qué, nos ayuda a realizar actos virtuosos.

San Francisco de Sales, les dió a
las Hermanas de la Visitación una herra-
mienta que él heredó de sus educadores
Jesuitas: el exámen de conciencia como
un “chequeo sencillo”.

… De Intención

En lenguaje corriente, llamar a
alguien “ingenuo”difícilmente puede ser
un elogio. Usamos la palabra
“inocentón” como un insulto que indica
la relativa inferioridad intelectual del ob-
jeto de nuestro criticismo. El antónimo
de “simple” debería ser algo así como
“complejo”, y la implicación es que
cuánto más sofisticada o inteligente es la
persona es más capaz que la persona sen-
cilla para manejar con profesionalismo
una multitud de tareas.

Nuestra cultura valora la produc-
tividad, tecnología, dispositivos y eficien-
cia. Por lo tanto, éxitos mundanos re-
quieren de una cierta complejidad de
habilidades y pericia. ¿ Por qué entonces
somos partidarios de la Espiritualidad
Salesiana, que profesa un amor y acepta-
ción del mundo tal como es, y continúa
sosteniendo como una muy importante
virtud a la simplicidad ?

San Francisco de Sales dice que
simplicidad es el puesto de complejidad,
pero no en las áreas de inteligencia o ca-
pacidad. Simplicidad es una forma de
motivación o intención. Si nuestra moti-
vación está enfocada o resuelta ( por
ej.,no enrevesada), entonces nuestra ac-
ción resulta ser simple.

“San Francisco de Sales nos dice que,
la simplicidad es lo opuesto de

complejidad, pero no en las áreas de
inteligencia o capacidad.”

“Si mi motivo es amar a Dios,
mi acción es simple,

no está dispersada entre
muchas intenciones.”

“Recuerde , la persona
sencilla sostiene a Dios como

la razón por sus acciones”


